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Marcelino Arellano Alabarces

LA LEJANÍA DE TU SOMBRA

GRANADA CLUB SELECCIÓN



A MANERA DE PRÓLOGO

Alguien dijo que el prólogo cumple “un deber de amistad y cor-
tesía”, y es cierto, en buena medida. Mas en este caso, además, 
como se trata de una poesía que irradia individualidad altamen-
te propia, y puede decirse que es del todo verdadera en relación 
consigo misma, es por lo que, unido a la llaneza y naturalidad 
lingüísticas del poeta, hace más atractivo el pequeño esfuerzo que 
suponga escribirlo.
Marcelino Arellano, poeta andaluz y mallorquín, se nos muestra 
en “La lejanía de tu sombra” más, digámoslo así, romántico o 
neorromántico, que nunca. Bien que el propio nombre Roman-
ticismo, es ya difícil de tratar, porque puede entenderse en un 
sentido más o menos amplio, más o menos popular, o bien como 
dice la Real Academia, “romántico es cuarta acepción es senti-
mental, generoso, ensoñador”; y porque sus matices aún andan 
confundidos. Pero el término “romántico” contiene, en primer lu-
gar, una fuerte excitación del sujeto. Nace en una época en la que 
el equilibrio entre el objeto y el sujeto está destruido, y en  donde 
los fines existentes no satisfacen la interioridad. En tal situación 
no queda otro remedio que refugiarse en sí mismo, lejos de las 
cosas exteriores, intentando encontrar en el desenvolvimiento de 
los propios elementos el contenido de la vida. 
Al Romanticismo le es esencial la relación con el arte. El hombre, 
que de otro modo caería en el vacío encuentra su satisfacción en 
lo bello y en hacer de su intimidad una obra de arte y gozar de ella 
en sí mismo. La producción literaria se presenta como el único 
contenido valioso de la vida.
Así, el poeta quiere sentir otra vez lo sentido y volver a gozar de 
lo gozado, de donde nacen, pues, reflexiones y reflexiones; huye a 
toda costa de la prosaica vida diaria, y lucha por ir hacia lo lejano 
y exterior. Pero este huir de lo cotidiano encuentra en el amor y 
en el desamor, en la noche de luna, en el bosque, etc. el encanto 
de un ambiente natural de su alma.



“La lejanía de tu sombra” es un ejemplo, mutatis mutandis, de lo 
dicho. “Aullar de gritos sobre precipicio/ de tardes invernales y 
fugitivas” dice Arellano envolviéndose en metáforas e imágenes, 
tomadas con acierto de elementos de la naturaleza. El amor y el 
desamor, emotivamente expresados, están presentes a lo largo del 
libro que nos ocupa: “Otras manos, otros labios, en la estación/ 
esperando a que tú llegues, estarán./ y, en el otro andén, un hom-
bre solitario/ dirá adiós, a la que nunca regresará”.
	 El mismo empleo de ciertos seres mitológicos, “por las 
pequeñas grutas de ninfas escondidas”, nos evocan lugares y la 
lucha del poeta por huir a toda costa del medio ambiente, siendo 
la naturaleza un elemento importante en este libro de Arellano, en 
el que la lengua adquiere plasticidad y ductilidad, y desarrolla un 
ritmo rico en colorido: “mi memoria es tigre que salta un arroyo”; 
logrando así describir, despojando su lenguaje de ornamentación 
verbal, “muy ligero de equipaje” que diría Machado, el amor y el 
desamor.
	 En otras ocasiones, “cuantas lágrimas por ti, derramadas/ 
por ti, amada, mi muy amada”, emplea la repetición a lo largo de 
todo el poema y con ella y el uso coloquial de lenguaje, el poe-
ta intensifica el amor y la desesperación que a veces produce el 
desamor: “ya nunca más, nunca más”. De este modo esta poesía 
de “La lejanía de tu sombra” llega a cualquier lector, y hasta no 
es posible leerla sin una cierta emoción; pues son palabras que 
resuenan en el vivir diario de cada uno.
	 “El amor es la contradicción inmensa que no puede re-
solver el entendimiento”, decía Hegel. Por lo que leyendo estos 
poemas de amor y desamor de Marcelino Arellano, uno no pue-
de evitar el recuerdo del filósofo alemán. A veces, el poeta con 
poemas como “Haciendo corro”; “Como el agua”; “Era junco sin 
agua”…, envueltos en hipérboles francas y espontáneas, “su fran-
ca sonrisa/ iluminaba el arco iris”, nos lleva a la emoción conti-
nua, triste, del amor ido o hasta la misma desesperanza hace un 
sitio al lector.
	 Tampoco es extraño el poema extenso que Arellano mane-
ja con soltura, como es el caso de “Bajo la pálida luz de la tarde”, 
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en el que el propio autor de forma onírica, naufraga entre el amor 
y la desesperanza, entre lo real y lo soñado para, después, a partir 
de “Calle ermita” surja la añoranza del tiempo pasado e irrecupe-
rable, todo ello sin desmelenamiento poético del autor; más bien 
es una emoción serena, triste y contenida.
	 En suma, “La lejanía de tu sombra” es un libro sincero 
que, como todo el verso del poeta granadino afincado en Mallor-
ca, coherente siempre con su propio estilo y ajeno a las modas, 
nos muestra no sólo el amor y desamor, como venimos repitiendo, 
sino que entre líneas se palpa la bonhomía y la vocación poética 
de un  poeta con extensa y variada obra que, como dice Jorge de 
Arco, “ha hecho de su voz ejemplo de personalísima identidad”.
	 Y como la función del prologuista o presentador del libro 
resulta ser como el telonero en el teatro, les dejo, queridos lecto-
res, con “La lejanía de tu sombra”
Para su deleite poético y emocional.

Francisco Mena Cantero
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CUANDO TÚ TE ALEJASTE

Sí amor mío. Tú tan intensa para mí.
¿Por qué paso los días tan tristes?
Dime, por qué yo no puedo beber tu alegría
y sirviera de bálsamo a mi herida.

¿Por qué yo no puedo acompañar
eternamente tu ternura
y caminar perdidos bajo el sol del otoño?
¿Por qué no puedo desprenderme de las ataduras,
que sólo me llevan a la nostalgia?

¡Cuánto admiro tu talante, tan lejano del mío…!
Las dudas de tu sentir que no expresas.
¡Qué dolor de tus manos tan sensibles!
¡Qué dolor no tenerlas entre mis manos!

Sí amor mío. Tú tan inquieta,
tan deseada por mí y a la vez tan lejana.
Me sorprendes cada vez que te veo.
Como hoy con tu pelo por las alturas
del viento. Crisol de oro sobre tu frente.

Cuánto sufrimiento amor mío.
Yo quiero decirte que te necesito.
¡Qué te quiero! ¡Qué lo eres todo para mí!
Y, al mismo tiempo, qué miedo
porque sé, qué a no tardar mucho,
te perderé para siempre.
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Tú que eres más serena y  firme que yo.
Tú que eres, más que yo, inteligente.
Dime: ¿Qué debo hacer, vida mía,
para que brille siempre el sol en mi frente?

Cuando ya no pueda besar más tus labios.
Cuando ya más no pueda ver los rizos
de tu pelo sobre tus débiles hombros.
¿Qué nuevas palabras tendré que usar
para decir tu nombre?

Sí, amor mío, no te oculto de que estoy triste
¿lo comprendes verdad?, porque no puedo verte.
Porque quisiera retener tus manos tibias.
Poder besar con ternura tus ojos color del bosque.

Pero no puedo. Es tampoco el tiempo
que puedo estar junto a ti, que me muero.
Qué sol más oscuro cuando te marchas
y solo encuentro, en mis noches, la luna silente.

Qué aroma de tus labios en mis labios,
panal dulce de abeja que en mis labios pones.
Pero te vas. Siempre te vas, no sé a donde.
Sólo mi dolor está siempre en mí presente.

Quisiera decirte adiós y perderme
Entre las frondas de tus campos verdes.
En la llanura donde las tórtolas
bebían el agua fresca de tu boca.
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Quisiera decirte adiós y perderme
por los jardines y entre los árboles
que se adueñan de tu presencia,
cerca de tú casa, para que alguna vez
sintieras mi presencia y dijeras:
¡Cómo huele la tarde a flores de amor,
no lo veo, pero sé que está cerca de mi corazón!

Quisiera decirte adiós y perderme
por todos los campos que pisaste.
En la fuente, en la ermita blanca
que, tantas veces de paseo, visitaste.

Sí, quisiera decirte adiós y, si lo hago,
qué largos serán para mí los días.
Si tú no me ayudas, si tú no me miraras,
quizás así, yo podría olvidarte.

Hoy, amor mío, mejor estar tarde, estaba triste,
te necesitaba tanto. Qué poco el tiempo,
siempre de prisa. Siempre temblando,
solo espero ya tu adiós definitivo.
Mientras me quedo de tus ojos ausente,
abandonado y triste como un pájaro herido.

Si tú sabes de mi anhelo, imposible,
de beber con ternura en tus labios,
de poder estrecharte y susurrar en tus oídos
qué te quiero mucho. Qué te amo tanto.

Pero te vas de mi lado. Siempre te vas.
Yo ya no sé si mi destino es sufrir y llorar.



- 12 - - 13 -

Marcelino Arellano Alabarces

Tus labios para otros labios más queridos.
Tus abrazos más firmes para él.
Qué lejano el rumor del mar,
qué de prisa ese tren que se va
y que ya nunca para mi ha de volver.

En la estación del tiempo fenecido
sin poder volver la vista atrás,
un pañuelo blanco en la distancia
que nunca más, para mí, se agitará.
Otras manos, otros labios, en la estación
esperando a que tú llegues, estará.
Y, en el otro andén, un hombre solitario
dirá a dios, a la que nunca regresará.

(31/05/10)
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RECUPERAR LA MEMORIA

A Soledad Durnes Casañal
en Torremolinos (Málaga)

No. No debo recuperar la memoria
de un tiempo pasado y feliz.
Cuando cantaban, en las ramas olvidadas,
las heridas sangrantes del pasado.

La memoria es una imposición no deseada.
Furtivas horas perdidas en las tardes.
Aullar de gritos sobre precipicios
de tardes invernales y fugitivas.

No debemos ser alas solamente de tristezas.
Debemos buscar la luz que nos falta,
que nos hace crujir todos los huesos
y convertir la lujuria en lava ardiente.

No debemos recuperar la memoria
que nos infligió solo una ruin tristeza.
Dejemos atrás las flores marchitas
y las abejas muertas en los rosales.

No quiero recuperar la memoria
y recordar tu aliento dulce sobre mi rostro.
Dejemos atrás tus caricias fingidas
y mi recorrer la boca por tu epidermis.
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Pasó el tiempo. Lo tuviste todo en abundancia.
Hoy solo eres sol sin brillo en el ocaso.
Tatuajes dentro de la piel para siempre.
Se me enciende la noche y no hay luna.

Me olvido de cumplir lo que te digo,
boca mordaz, que te piden los olvidos,
paseo nuevamente por los caminos de piedra,
por las pequeñas grutas de ninfas escondidas.

Me pierdo –digo me pierdo- porque no sé ir,
busco solo la hierba seca que es locura.
Te vas perdiendo por las cintas de nublados grises
me duele recobrar tu memoria.
Espada oxidada, mellada por el tiempo.
Mi memoria es tigre que salta un arroyo;
no quiero tener memoria, esta tarde
en que no quiero hacerlo, y te recuerdo.

(05/01/13)
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LAS MANOS FRÍAS

Por la mañana todo es fresco.
Las manos frías.
Los labios fríos.
El alma fría.
Sólo tus ojos echan fuego.
Sólo tu boca echa fuego.
Tus palabras fuego.
Tus gestos fuego.
En la calle todo es silencio.
Nada se escucha.
Nada se dice.
Nada se oye.
Por lo tanto estamos solos.

Tú y yo. Todos.
Todos estamos solos.
Solamente el cariño
y el afecto entre todos
nos harán libres.

(04/01/13)
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SÓLO UNA COSA

Un año más, llegaron los Reyes Magos
y, un año más, nada me dejaron.
Sólo una cosa le había pedido,
sólo una cosa, y no me la dejaron.

Una sola cosa, sólo una, y tan simple
que ella me podía haber dado,
pero ella no ha querido dármelo
aunque se lo pedí a los Reyes Magos.

Pedí a los tres hombres buenos
que ella nuevamente me amara
pero fue imposible mi deseo
ella por mí ya no siente nada.

Pedí a los tres Reyes de Oriente
que nuevamente ella me amara.
Ella entre sus brazos me tuviera
pero, aunque se los pedí, fue imposible.

Ya nunca más volveré a pedir a los reyes
ver sus pechos blancos de azahares
ni sentir sus besos que me daban la vida
porque ella lo ha querido, así, todo termina.

(04/01/13)
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LO HE PASADO AUSENTE

Hoy más que nunca
lo he pasado ausente
de mí mismo.
Quizás como nunca
te echaba de menos,
pero tú estabas de mí
en la antípoda de mi deseo.
Tú estabas junto a él
en la misma estancia
oyendo su voz,
viendo sus gestos.
Su mirada aguda
se cruzaba con tu mirada
esa mirada añorada por mí.
Era su mirada agua en movimiento
que refrescaba tu sed.
Todo fue un halo de interrogaciones.
¿Qué decía tú corazón y su corazón?
Yo tan ausente, en ese momento,
no me acariciaba el viento
que a vosotros os acariciaba.
¿De qué hablasteis?
¿Cómo eran tus palabras, hacia él?
¡Nunca podré saberlo!
Salvo que tú me lo digas.
Pero eso amada mía
nunca me lo contarás.

(06/01/13)
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SUS OJOS

Sólo su mirada me indica el camino
cuando es dulce y tierna al mirarme.
Sus ojos que tanto me dicen de objetivos
que nunca, posiblemente, veré cumplidos.

Esos ojos vivos y verdes de su cara
marfil nacarado, belleza plena.
Esos ojos, que tanto yo he besado,
se me volvieron espigas en la tarde.

Pero ya no podré besar las espigas morenas.
Me niega la tierra oscura y el grano verde.
Ya sólo sus manos es raíz de olvido;
sólo puedo acariciar, a veces, sus manos tibias.

Se me fueron sus ojos escondidos en la noche.
Se me perdieron sigilosamente en la niebla.
Sus manos se marcharon como palomas heridas
que ya nunca más acariciarán mi nostalgia.

¿Qué podré hacer sin su mirada amada?
Sus ojos negros como las noches de invierno.
Qué nostalgia de mis manos en sus dorados pechos.
Fronteras de espinos si quisiera acariciarlos.

Ella y su mirada amada eran la brújula
que me indicaba el camino hacia el alba.
La brújula se rompió en mi camino perdido
y ya nunca más podré llegar a la flor de su boca.

(07/01/13)
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LOS LIRIOS
A Joaquina León en Palma

Ya no había flores en su ventana.
Los lirios, que florecieron tardíamente,
se quedaron mustios; en su ventana
no llegaba el sol ningún día.

Ella dejó de asomarse. Yo lo veía,
cuando desde mi ventana me asomaba;
adoraba su pelo rubio y su sonrisa
y su boca de terciopelo; yo la amaba.

Los lirios que le regalé un día,
y que plantamos los dos una tarde.
Sus manos blancas tocaron las mías,
las mías tan débiles y tan precisas.

Desde mi retiro lejano y aislado
yo la veía a diario andar por la calle,
pero un día dejé de verla y anonadado
fui a su casa y pregunté por ella.

Se marchó –me dijeron- y no volví a verla.
Nadie más regó los lirios.
Nunca más se abrió su ventana
y la mía, para siempre, permaneció cerrada.

(19/02/13)
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NO SOY TU VIENTO

No pude ver tus ojos
y tus labios temblaban
sobre las flores de la tarde.
Lloraban mis ojos
que se perdían lluviosos
tras tu imagen.
No soy el viento
que mueve tus cabellos
ni refresca el rojo de tus labios.
Quisiera ser el seno
acogedor de todos tus sueños
pero me niegas el amor.
Te seguí por caminos pedregosos,
buscando dos estrellas,
pero ambas ya no brillaban.
No había ya un sol brillante,
tú amor era como la aurora boreal,
no había un color determinante.
No pude ver tus ojos.
Esos ojos verdes que tanto amo
no podré ya más besarlos.
Pero tú sabes que me iré un día.
Un día en que no podrás retenerme,
y tú me mirarás desde la distancia.
Mis ojos llorarán en tus mañanas
gélidas como nieve de ventisquero,
como dolor firme de olvido.
Pero yo seguiré mi camino,
aunque ello me hiera dolorosamente
al no poder ver tus ojos verdes.

(20/01/13)
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HACIENDO CORRO…

El viento barre conciencias,
aquellos que la tienen.
Son tan pocos.
Hoy dudo de todo.
La calle está desierta,
sólo algunas personas
que pasean a sus perros.
No veo a los niños que jugaban
haciendo corro en mi calle.
Sólo el muchacho de siempre
que veo todas las tardes
delante del portal de su casa
bajando juegos o música
con su móvil.
Hoy es fiesta en mi ciudad,
una fiesta extraña,
debido al juego de quitar y poner
la fiesta según el Ayuntamiento.
El sol todo el día
ha estado inquieto
cuando salían sus rayos
calentaban el ánimo.
Otras veces, todo quedaba triste
cuando el sol se marchaba
o se escondía cansado.
El viento ha impedido
que tú y yo nos veamos.
Esa ha sido la escusa.
Aunque yo, con el pecho herido,
no creo en tu miedo al viento.
El viento por fin se ha calmado
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y los perros corren por la calle.
El muchacho del móvil
sigue jugando con su esperanza,
la chica que espera no llega.

(21/01/13)

COMO EL AGUA

Se fue: ¿quizás por un río?
Como el agua que siempre camina sola.
Se fue: ¿quizás con el viento?
Que nadie toca pero existe.
Viento que hacen que gire
como las arpas de los molinos.
Se fue: ¿quizás por una vereda incierta?
Que se pierde entre la maleza verde
y allí se esconde entre hojas grises
toda la esperanza que tenía.
Se fue: ¿pero a dónde?
Se fue: por un camino de tierra húmeda
y piedras sueltas de color gris.
Se iba siempre por senderos perdidos,
nadie sabía por qué se iba.
Me atreví a preguntarle:
-¿si volvería algún día?
Nada me dijo. ¡Aún hoy espero!

(22/01/13)
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ERA JUNCO SIN TIERRA

Estaba en silencio
vencido y triste, estaba solitario
y sus brazos de aspas
le colgaban hacía el abismo
negro como el café.
Era junco sin tierra,
no tenía raíces,
las había perdido
o nunca las había tenido.
Se doblaban hacia la derecha,
encorado de ilusión,
se había perdido,
olvidó el camino.
No pudo regresar a sus brazos,
ella solo existía
en su imaginación,
estaba en silencio,
vencido, inquieto.
Sólo una vela
en su reciente memoria,
estaba muerto.

(23/02/13)
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ELLA ME DIO LA MANO

Ella me dio la mano
que era lo que yo no quería.
Vi sus ojos verdes
luminosos como el sol.
Era ingenua y sensible,
su corazón no estaba herido.
Ella me dedicó una sonrisa
sus bellos labios pintados
rojo carmesí sobre sus dientes blancos.
Estaba exultante,
alegre, su franca sonrisa
iluminaba el arco iris.
Pero no era todo. Yo la miraba
pero no llegaba a su linde.
Ella era todo movimiento ondulante,
percepción indomable. Me aturdía.
No podía mirar sus manos,
movimientos acariciantes,
mientras me decía, señalando,
ese es tu sitio. Siéntate.
Sólo sus ojos verdes profundos,
sus senos turgentes como
las flores del cactus.
Sus labios tentadores me desplazaban
a un mundo que no existía.
Fue muy atenta conmigo.
Resultó elegante mientras
servía el café, despaciosamente,
pero yo sólo veía sus ojos.
Me dio la mano al despedirme,
ha pasado ya mucho tiempo,
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pero nunca he dejado de sentir
en mi mano de óxido
el calor de su bella mano blanca.

(24/01/13)
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¡QUE TE QUIERO! 

Yo ya no sé cómo decírtelo,
te lo he repetido tantas veces.
¡Qué te quiero! no, que te he querido
pero eso a ti no te importa.

Sé qué tú a veces me quisiste
pero son tantas las veces
que tú no me has querido.
Nunca de tus labios salió la palabra,
las palabras mágicas, de que me querías.

Ya la distancia entre tú y yo
es demasiado visible.
Yo voy en silencio por una calle estrecha
tú vas, alegre, por una calle ancha.

(26/01/13)



- 27 -

La Lejanía de tu sombra

ELLA ME DIJO…

Ella me dijo: te quiero”.
Y no sentí ninguna vibración,
el corazón siguió igual de dolorido
igual de navegante.

Ella me dijo: “te quiero mucho”.
Y me sonó como a hueco en mis oídos,
quizás debería haber galopado
o quizás es que no estaba preparado.

No estoy preparado. Ella es especial
y las palabras de amor, no es su referencia,
pero sus ojos si dicen: te quiero
o te amo cuando me miran.

Es por ello que hoy me ha sorprendido
cuando sus palabras como un perfume
“te quiero mucho”, me dijo,
no lo esperaba, pero me gustó que me lo dijera.

(28/01/13)
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LOS VASOS ALINEADOS

Vi tu gran disposición hacia todos.
Estaba la mesa perfectamente preparada.
Los vasos alineados, en orden.
Los platos, invitación a lo inesperado.
Había una aureola de sosiego,
todo estaba bien y era mediodía.           
Los invitados con gestos amables.
En la calle era silencio y viento.
El perro negro se escondía,
no aceptaba a los extraños,
todo era natural. Todo era encanto.
En el fuego el arroz navegaba
sobre un mar de obstáculos.
Había pájaros enloquecidos
que se iban por los ríos.
Brillaba el sol en los cristales
pero dentro,  en la sala, la calidez
del momento, era sueño.
Ella lo era todo. Lo llenaba todo,
era parte de un sueño,
de mi sueño imposible
del que no quería despertar.
Pero como era un sueño,
sólo el sueño de un instante,
tuve que volver a la realidad.

(28/01/13)
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GRITABAN LOS LUCEROS

Se encontraba dolorida
desilusionada y enferma.
Su mente estaba en el precipicio
y en el suicidio de las flores.
Gritaban los luceros.
Noche negra
enfermaban las abejas.
No había licores de frutales,
las mesas cansadas,
las sillas volaban al desierto.
La luz agonizaba sobre las malvas
y los colibríes habían perdido el gusto.
Morían las mariposas aladas.
Un caballo de fuego
se precipitó en el sueño,
se encontraba dolorida
enferma, ella estaba.
Le pregunté ¿qué le pasaba?
Mientras tanto, ella lloraba.
Los pájaros se marcharon
en la luz de la luna.
Fue abandonada,
ciega ella estaba.
Fustigó hacia él su vida
pero él no compartía su sueño.
Buscaba algo imposible,
él le ofreció su amor
pero una libélula
se estrelló sobre los cristales.
No se puede tener todo.
Por ello tú perdiste la luz.
Yo te perdí a ti.
(29/01/13)
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NO DEBERÍA AMARTE

Quizás no debiera quererte
pero te quiero.
No debería de amarte
pero te amo.
Me duelen tus desplantes.
Tú lo sabes, pero lo haces.
Busco tu imagen
y solo consigo ver la ausencia.
Me duele saber que ya no hay
palabras entre tú y yo.
Todo es un duelo.
Se queda el corazón vacío
y tiembla la lágrima oscura
que se perdió junto a la daga
con la que heriste mi corazón.
A veces te burlas de mí
y, otras, las más, me desprecias.
Pero yo estoy en el viento,
me refugio sobre paredes
que brillan como pedernal muerto.
Me duele mucho
pero yo deseo que tú,
por si un día me amaste,
por si un día fue posible que me amaras,
te deseo toda la felicidad.
Quizás ya no debería de quererte
ahora que ya no formas parte de mi vida.
Quizás no debería pero te amo.
Todo seguirá igual en mi vida
pero, ésta no será posible sin ti.

(01/02/13)
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LA LEJANÍA DE TU SOMBRA

La lejanía de tu sombra
amarilla sobre el tiempo.
Tú y yo quedamos
perdidos para siempre.

Nos quisimos mucho
a que olvidarlo. Fue siempre
un despertar de ilusiones
cada vez que nos veíamos.

Pero todo cambió
y desde entonces, fue o, fuimos
como ahora: dos caminos
y dos sombras que se perdieron.

(10/04/13)
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SIEMPRE TENGO LA DUDA

Siempre tengo la duda,
quizás son tus palabras.
Tu forma de expresarte,
sin fronteras ni rejas
que ya nada soy para ti,
al menos, no de la forma que yo lo deseo.
Tú buscabas una esperanza,
una luz encendida,
un paisaje amplio
del que necesitas el perfume
del viento en tu cara,
y el canto de los pájaros,
el grano del sustento.
Sí –no te rías-, lo sé y es cierto
que estás jugando a dos monedas.
Por un lado, palabras que me aturden,
palabras que me confunden.
Existe la duda. ¡La duda!
Desde que nos conocemos me acompaña.

(04/02/13)
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YA NO PUEDO OCULTARLO

Dormir quisiera esta noche
después de haber vencido los miedos.
Todo por ella, por no perderla,
pero ya no puedo ocultarlo,
tenía que hacerlo, hoy
yo impedía su presencia
y me dolía el hacerlo, me apenaba.
Pero si no confío en ella
vale más no cerrar la puerta.
Yo hacía lo posible, lo impedía,
mi palabra no era limpia
pero debes perdonarme.
Solo me obliga el miedo.
A la soledad de dejar de verte.
Pero hoy, en este mismo momento,
he derribado el muro del miedo.
Sé que esta noche será más tranquilo el sueño.
Abro la puerta a su presencia junto a ti.
Quizás con este gesto espontáneo
pueda perderte ya para siempre;
si eso sucede será por que ya no me quieres.
Y si así es, por qué poner barreras.
Si te pierdo es porque nunca me quisiste.
La puerta estaba cerrada, lo estuvo siempre,
ahora abres para él la puerta
que para mí siempre estuvo cerrada.
Ya no quiero que me cierres más puertas,
ya buscaré con más cuidado
donde me abran otra puerta.

(07/02/13)
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PUES AUNQUE YO TE AMÉ

Quisiera equivocarme pero lo dudo,
pues al fin y al cabo lo entiendo,
aunque yo te amé, nada te importa,
tú pasas por mi lado corriendo,
a que llegue mañana, yo tiemblo,
quizás no suceda, pero presiento
que me equivoqué, yo quisiera
pero hay cosas que veo y no comprendo.

Lo veré mañana cuando yo llegue;
para no equivocarme, llegaré tarde
así tendrás tiempo de elegir el sitio.
Yo lo veré cuando llegue. Todo un arte.

(08/02/13)
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SI DICE BLANCO ES BLANCO

Siempre me sorprendes.
Si dices blanco es blanco.
Si dices negro es negro.
Su voz es fuerte, enérgica
cortante y definitiva.
Si lo ha dicho, lo ha dicho.
Dice no quiero. no quiere.
No la comprendo. Es fuerte
mira a las personas de frente,
las escucha, las defiende,
deja que ellas decidan.
Si hablo de otros, los defiende,
que cada uno decida, es su vida,
que cada cual haga lo que quiera.
Ella con nadie se mete,
lo que dice, dicho queda.
A mí siempre me vence.
Sus amigas son siempre primero,
sus amigos son siempre primero.
Si hablo de ellas es malo
si hablo de ellos es malo.
Nunca ella a mí me defiende.
Si dice día es día.
Si dice noche es noche.

(10/02/13)
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SOLO HAY SILENCIO EN MI VIDA

Yo quisiera decirte
que esta noche
sólo hay silencio en mi vida.
Que tú aportaras el sonido
que falta a mis oídos.
Tus palabras frescas y dulces.
Me gustaría que fueses tú,
quien me dijera que me amas,
pero no otra, sino tú.
Tú la que me llamaras
en la madrugada
cuando los primeros
rayos del sol ilumine tu cara.
Esta noche estoy solo,
solo porque no te veo.
Solo porque no te siento.
Pero si me llamaras
yo acudiría presto a tu lado.
Sé que no oyes mi grito
llamándote en esta hora
en que todo permanece en silencio.
No oigo tus pasos venir a mi encuentro.
Cierro los ojos y te veo
o es quizás un sueño.
Me duele este instante
que de alguna manera
me acerca hacía tu recuerdo.
Pero este sueño acabará pronto
y, cuando despierte,
sé que me veré solo
y las palabras mágicas
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que quisiera oír de tu boca
no llegarán a mis oídos.
¡Te amo! Palabras que nunca me dirás
mientras yo sueño en mi cárcel olvidada.

(11/02/13)

NADA ESPERO EN ESTE DÍA

Nada espero en este día
aunque sé que todos esperan algo.
Pero es imposible esperarlo
si no tengo a nadie que me dé nada.
Mañana es el día de los enamorados
donde cada uno festeja ese día.
Tú no me darás nada,
ni siquiera me felicitarás
porque, aun que tú sabes que yo te amo,
tú no andas mi mismo camino,
no quisiste nunca andarlo.
Desierto de cal y arena
que envuelven todos mis sueños.
El tiempo va matando mi esperanza,
deseando que el año que viene
te acuerdes de mí, para San Valentín.

(13/02/13)
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ESPERARTE SIEMPRE

Esperarla, es lo que siempre hago,
esperarla. La esperaré como siempre,
para después de verla unos minutos,
como siempre, ella se marchará. Se irá.
Se va con el viento que la trajo
y hacia otros brazos el viento la llevará.
Esperarla es siempre mi destino
pero por qué la espero, me preguntarás.
La espero para poder ver sus ojos verdes,
por ver en sus cabellos el sol.
La espero por sus gestos, por oír su voz.
Por todo eso la espero,
pero sobre todo la espero por amor.
Llega ella y todo es luz en la estancia
volviéndose oscuridad cuando se va.
Hoy, ayer y quizás mañana
estaré esperando por verla llegar,
como siempre la veré un momento
para dejarme nuevamente otra vez.
Pero el beso ¡ay el beso!, ese perdido,
ese que ya nunca más ella me dará.

(17/02/13)
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QUÉ DOLOR ME CAUSAN TUS MENTIRAS

Qué dolor me causan tus mentiras,
qué dolor me causa.
No lo entiendo, con lo fácil que es,
decirme la verdad.

Inventar: que bien sabes inventar
para que tu mentira,
porque es una mentira,
se convierta en verdad.

Debo reconocer que sabes mentir
y, lo que es peor, sabes convencer
y termino creyéndote
y empiezo a sufrir.

Te vas –me dices- voy
y vas a donde no vas,
y no vas con quien has dicho,
con quien has dicho no vas.

Nunca me lo dirás, nunca.
Me sorprendo al aceptar
tus mentiras continuadas.
La verdad nunca me dirás.

Así un día y otro día
sin saber de ti, qué pensar,
sólo yo estoy sufriendo.
Tú vienes. Nada y después te vas.

(23/02/13)
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LLEGA LENTAMENTE

Se acerca, no se puede parar.
Llega lentamente, pero decidida,
se va acercando el día y la hora.
Nada podrá pararlo, ya lo tiene preparado.
Ese día me asusta, me tiene en vilo,
porque se que no es verdad todo lo que me dicen
que te vas de viaje, así, sin más
me preocupa, porque no lo veo claro.
Me asusta grandemente.
¿Con quién andarás ese camino?
¿Cómo serán hacia él tus besos?
¿Qué gestos tendrán tus manos al acariciarlo?
¿Qué firmeza y suavidad tendrán tus brazos?
Que firme el deseo hacia el placer.
Todo acaba,  vuelve la serenidad,
mientras el grito gotea su vida,
después, quizás, tengas arrepentimiento
pero la rueda pesada del engaño
rodará por recovecos oscuros,
durante algún tiempo hurgará en tu pecho.
Nuevamente vendrás a mi encuentro
y me sonreirás, forzadamente
tú sonrisa será forzada y tímida
y al mirarme leeré en tus ojos el vacío
de que unas horas antes me traicionaste.
Ahora sí, cuelgan de la guirnaldas las sorpresas,
las olas del mar reposan en mi alma.

(25/02/13)
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POR EL RÍO DE LOS SUEÑOS

Por el río de los sueños
se va mi esperanza
¿qué será de mí mañana?

Hoy vienes y te vas.
Yo siempre esperando
cuando tú llegarás.

La soledad sin ti me duele.
Pero cuando tú te vas
no sé si vas o vienes.

A veces quisiera estar
cuando tú no me quieres
y, cuando me quieres, tú no estás.

(25/02/13)
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TÚ VOZ A VECES LEJANA

Ya no queda nada,
estoy sólo y evadido,
me falta tu sombra
y tu voz a veces lejana.
Aunque no me lo digas
posiblemente, para no herirme,
yo sé qué tú sospechas
que yo estoy al tanto
de lo que piensas hacer.
Veo la luna solitaria
y yo al igual que la luna
salgo y me escondo
de tus ojos en el tiempo.
Vienes y te vas ¿a dónde?
Tiempo perdido en el horizonte
y en cualquier sitio, bajo las sombras:
él besará tus labios.
Él besará tus senos.
Él besará tu boca.
Qué lejano yo en el tiempo.
Las calles de Madrid
para mí qué lejanas,
y tú en Madrid,
tarde, noche y mañana.
Qué calidez para los dos
entre las blancas sabanas,
por la noche tú, desangelada.
Cuántas veces el sexo
os sorprendió en la madrugada.
Yo en el otro lado
lejos de ti, amada.

(05/03/13)
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VIGÍA ALERTA

Está en una ladera
bajo un castillo señero,
desde él, vigía alerta,
custodia a todo el pueblo.

Eran sus pies menudos,
cabellos rubios al viento.
Por las calles de Extremadura,
ella iba alegre al colegio.

Era la niña decidida:
fiereza, fuerza, altanera.
Clavel rojo, de su padre era,
y era las azucenas de su huerta.

Era el sol para sus padres,
de su casa la alegría era.
Su padre la llevaba a la dehesa
sobre el caballo, una fiesta era.

Corría el agua sobre las flores
que crecían en el campo.
Las amapolas en sus manos,
perfume del campo. Anémonas.



- 44 - - 45 -

Marcelino Arellano Alabarces

Jugaba la niña con el agua
del estanque que regaba la huerta.
Su padre con la azada, guiaba el agua
cantando, a su niña, vigilaba.
Eran días de sol y alegría,
el campo una fiesta era.
los toros negros pastaban bajo
las encinas de las dehesas.

Al regresar a la casa querida
donde su madre, solícita, espera,
la mesa estaba ya preparada,
la estancia a albahaca huele.

Los toros en las dehesas
miran la luna silente.
La niña se queda dormida
con rizos sobre su frente.

Su padre la pone en la cama,
sueña la niña en príncipes y hadas.
El pueblo se queda en silencio
y todas las luces se apagan.

(01/04/13)
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EN ESTA SOLEDAD

Dame tu mano vida
en esta soledad, y llueve.
Paso a paso hacia la ermita vas,
solitaria vas tú, y llueve.

Esperando en el hondo valle
de silencio y soledades.
Cae el agua lentamente,
agua que al río desciende.

Por el camino, barro y ausencia.
Va la niña que ya es mujer,
va a visitar, con esperanza, a la Virgen.
Yo no sé qué persigue su alma.

Encinas verdes. Frutos redondos,
dedos entumecidos por el frío.
Sol ausente que no calienta
de la niña-mujer, sus dedos fríos.

Y te vas hacia la loma lejana
desde donde se divisa el ancho valle,
que yo no veré nunca,
no veré jamás a tu lado.
Llueve y la ermita blanca
abierta sus puertas, hacia la aurora
quedará en ella el recuerdo
de una tarde enamorada.
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Llueve. Paraguas que no puede
cubrir a la niña del agua,
en el campo ladraba un perro,
la ermita que sola estaba.

Se va perdiendo la tarde, muy lentamente
por el camino sigue corriendo el agua.
Vuelve de la ermita la niña – mujer
envuelta en abrigo y bufanda.

Pero ya no espera su madre,
ya en la calle, no se pierde.
Ya las manos callosas de su padre
un nuevo cigarro enciende.

(01/04/13)
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LA BRISA DEL NORTE

Te fuiste alejando
tras el muro del olvido.
La brisa del norte
borró tus huellas.

La humilde florecilla
mecida por el viento
tembló agitadamente
bajo los rayos solares.

No volviste. Lo deseado,
furtivas hojas melancólicas,
se borró tú huella,
todo quedó en silencio.

Un día derribaron el muro
pero tras él no había nada.
Sólo flores amarillas,
y una gran melancolía.

(10/04/13)
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LA VENTANA DEL TIEMPO

Debo renunciar a ti,
porque tú has renunciado.
Ya solo existen las mentiras
y un vacío de cariño.

Ya no hay alternativa
sino dejadez e inteligencia.
Un campo yerto y vacío
y una ventana grande al olvido.

Tus ojos ya no tienen el brillo
con que me miraban en otros días.
Renunció a ti, sin quererlo,
puerta que se cierra para siempre.

Sé qué un día, no muy lejano,
alguien me preguntará por ti.
¿Qué podré yo responderle?
Sólo: que tú no estás a mi lado.

¡Te fuiste! ¡Te fuiste! No sé a dónde,
y esta vez no te lo pregunté.
Quise evitar que tú me mintieras
y creer lo que no debía creer.

Y todo acaba como empieza.
Todo acaba porque no pudo ser.

(13/04/13)
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CREER EN TUS PALABRAS

Siempre peco de ingenuo
al creer en tus palabras.
Tus promesas nunca llegan,
se pierden sobre el agua.

Siempre creo en tus palabras,
me convences y estoy perdido.
Siempre igual. Llega la noche,
se oscurece. Nada tiene sentido.

Me digo siempre a mi mismo:
ya nunca más creeré en ella.
Pero mañana vuelvo a ser ingenuo
y, sabiendo que no lo harás
espero tu llamada.

(19/06/11)
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DE FRÍO TEMBLABA

Sus piernas no llegaban,
no llegaban al suelo.
El agua se deslizaba
sobre las patas del jumento.

Su padre caminaba
entre el barro y el agua,
sobre la montura la niña
de frío temblaba.

En la fría Extremadura
del campo regresaba.
Ni claveles ni azucenas,
la niña una rosa era.

Qué pronto y qué tarde
a la casa llegaban.
El fuego del hogar
todo lo calentaba.

La tarde en silencio avanzaba,
crujen los lechos en la chimenea
mientras, la comida caliente,
sobre la mesa esperaba.

Temblaba la niña.
La niña temblaba.
Su madre con amor
con una toalla la secaba.
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Tardes de Extremadura,
verdes y altas encinas,
quién pudiera, cogido de tu mano,
coger endrinas en la ribera.

(25/04/13)

VAMOS Y VENIMOS

Todo está bien
y está mal.
Tú no irás conmigo
y estás con todos.
Así es el camino
vamos y venimos.
Pero al final, siempre
yo estoy solo.

(21/04/13)
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FLOR DE AZAFRÁN

Flor del azafrán frágil
por las mañanas se derrama
con sus pétalos azules
y sus estambres amarillos.

Ando y voy sintiendo
todo el sol de la vida
con mi corazón encendido
de mi alma enamorada.

Son flores armoniosas
que tus manos recogieron
y azules se volvieron
cuando le diste un beso.

El viento se volvía brisa
cuando por tu lado pasaban
las mariposas todas
con tu pelo jugaban.

Era un sol rugiendo
sobre la menta y la albahaca,
en los bancales el arado
descanso nocturno reclama.

Eres niña, un ruiseñor
que canta en mi ventana.
Cuando te voy a coger
susurra en tus labios el agua.
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Hoy ya eres una mujer
a la que quiero con todo el alma.
Pero tú hacia mi eres
como el viento mudo que pasa.

(25/04/13)
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AMOR, ESTA TARDE DE MAYO

Amor, esta tarde de mayo
en que las flores esparcen su perfume,
tú te irás a la feria de la música,
amada, mi muy amada, a la feria de abril.

Danza, alegría, fiesta y ritmo.
Disfrutarás vertiginosamente en otros brazos
y yo, amada, mi muy amada, qué triste
sin poder estar cerca de ti y besar tus manos.

Cuántas lágrimas por ti, derramadas
por ti, amada, mi muy amada.
Qué larga la tarde sin esperanza
de estar nuevamente entre tus brazos,
ya nunca más, nunca más.

Ya nunca más: -me dijiste- amada,
qué no me darías, la flor de tu amor.
Ya nunca más, nunca más
entre frescas y blancas sabanas.

Esta noche, amor, esta noche,
entre vino, coplas y guitarras
entre  sus brazos pasarás la noche
hasta que llegue la madrugada.

Qué larga ha sido amor, la noche.
Tu de mi ausente y tan lejana.
Paso la noche triste y en vela,
mis ojos por ti amada
sólo tienen lágrimas,
sabiendo que es inútil la espera.
(04/05/13)
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CABALGA

No hay motivo para ello,
va pasando la tarde y ella, bella,
cabalga a lomo del caballo
mientras clava las espuelas en mi alma.

Ella, bella, hermosa, llena de ternura
besará los labios de su amor blanco
mientras el agua se derrama
entre las flores de su cuerpo de espuma.

Esa tarde, que me llena de dolor y pena,
me voy llenando de sombras y amarguras,
ella gime entre sus brazos fuertes
en esta tarde olorosa de primavera.

En otras tardes, hace pocas primaveras,
tú conmigo cabalgaste llena de amor.
Mientras, el agua fresca de la sierra,
corría por los surcos tibios de tu cuerpo.

Y por la ventana, entonces,
al llegar la mañana y despertar el día,
tú estabas entre mis brazos anhelantes
mientras oíamos el rumor del agua por la ribera.

Hoy tú, sin pensar en mí, un momento
estás feliz en su aposento.
La noche es un mar lleno de espuma
y yo solo tengo los recuerdos.
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Cabalga tú, con él, no te detengas,
abre el grifo de tus aguas claras,
vive, ser feliz, aunque de mí no te acuerdes,
yo esperaré a que llegue una nueva primavera.

(05/04/13)
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HOY HA SIDO PRIMAVERA

Hoy ha sido primavera.
Amor mío: tus manos
con las mías engarzadas
hoy, ¿pero y mañana?
Mañana no podré beber
en tu boca amada,
no podré beber el agua
clara y limpia de tu boca.

Ay qué, pronto la felicidad,
qué rápida para mi pasa.
Qué soledad sin ti amada,
sin ti, amada, el tiempo pasa.

En silencio, qué lejana
tu boca de mi boca estaba.
Tan cerca de mí, tan cerca,
y, sin embargo, qué lejana.

Pasaba el tiempo, me indicaste,
la casa azul sobre la carretera.
Tu mano y mi mano
libres como una bandera.

Tú y yo, yo y tú, por la carretera
que nos conducía a tu casa.
Que no conducía a la mía.
Pero amada, yo sólo sé
lo que sufría mi alma.

(03/05/13)
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UN SUEÑO IMPOSIBLE

A ti, amor mío,
siempre te amaré.
Siempre serás parte
de un sueño imposible.

Como vivir, si no puedo
olvidar tus ojos verdes.
Este amor que me va
matando. Esta tarde…

Sale el sol, rocío
sobre los cañaverales
de tu jardín, amada.
Tus ansiadas manos.

Qué tarde. La tarde
sin saber, amada.
Dónde tú estabas.
Qué dolor en mi alma.

Mi alma triste y sola
de ti enamorada.
Qué triste la tarde, amada.
Qué triste, sin saber donde estabas.

(03/05/13)
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ENVUELTA EN EL TIEMPO

Estabas como siempre
envuelta en el viento,
buscando un paisaje nuevo.
Un paisaje en donde las amapolas
abrían sus hojas rojas.
Tú podrás ver, amor mío,
el verde intenso de los trigales
y los primeros brotes de la vid.
En la huerta íntima y familiar
en donde tu padre laboraba
y la albahaca crecía olorosa
junto a las verdes hortalizas.
Tú caminabas exuberante
por el camino que conduce
al recuerdo y la nostalgia
hacia el hondo valle luminoso
de álamos y acacias.
Tú vivirías esos momentos
mágicos que llenaron tu alma.
Tus bellos ojos verdes verán
nuevamente la puesta de sol
que tantas veces de pequeña viste,
cuando la guitarra estaba en silencio
y llorabas tú, la niña consentida.
Esas calles inamovibles
siguen igual. Guardan todavía
tu aliento de niña, tus lágrimas
de muchacha enamorada.
Pero ahora, que pasó el tiempo
y guardas solamente,
de esas calles la nostalgia,
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piensa que hoy solo yo te espero
y que solo yo te quiero, con toda el alma.

(25/04/13)

DONDE HIEREN LAS PIEDRAS

En este camino
en donde hieren las piedras.
Mis pies de aire
quisiera encontrarte.

Todo es verde,
el campo recién regado.
Y los árboles fragantes
que te están esperando.

Me paro, y es tu recuerdo
la fragancia del romero.
Te veo en mi sueño
tú, en mis días, claro.

Hay algo que añoro,
algo que ya está lejano.
Sobre las ramas del almendro
un pájaro solitario duerme.

(31/03/13)



- 61 -

La Lejanía de tu sombra

SILENCIO CALLADO

Te vas y queda todo
en silencio y callado.
Ausente, por caminos
que te llenan de sueños.

Todo se va moviendo
hacia las lejanas estrellas,
como tus sueños
amapolas en tu pelo.

Todo está verde
como tus ojos ausentes.
Dame tus manos tibias
que acaricien mis ojos.

Qué silencio esta tarde
hacia tu azul de estrellas.
Tú me dices que vas sola
y yo me callo y hago que me lo creo.

(31/03/13)



- 62 - - 63 -

Marcelino Arellano Alabarces

DESDE EL MONTE

Desde el monte.
Atalaya hacia el paisaje,
donde fluye la fuente
cuya agua endulza la rivera.
Entre los andamiajes
del pueblo cuyas casas
memorean las mañanas frías,
los penachos de humo
hacen dibujos en el cielo.
Todo yace en silencio
las piedras limpias por el agua,
poco a poco, va despertando al pueblo.
Ya amanece la aurora.
Un gallo de cresta roja
canta a la profunda mañana.
El canto agudo
va despertando a las gentes.
Las campanas de la iglesia
llaman a la primera misa.
En la plaza, delante del ayuntamiento,
un autobús renqueante
espera llevar a los pasajeros
hasta Puebla de Alcornocales,
La niña sueña y sueña
con su muñeca casi rota,
despierta y mientras lava
su cara pura y fresca.
Bebe la leche antes de ir a la escuela
junto a la puerta en la calle desierta,
espera una niña morena de largas trenzas.
Por las calles del pueblo
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van pasando las cabras negras,
el pastor las arrea con ganas,
espera el campo: despensa,
en los verdes y bellos paisajes.

(04/04/13)
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LA NIÑA INQUIETA

La niña inquieta
ojos verdes como el trigo.
Pelo de amapola
y viento deseado.

Las calles empinadas
bajo el cielo, la iglesia fuerte,
volaban las golondrinas azules
corriendo por los cielos desiertos.

Hacía frío, esa primavera
como todas las primaveras en el pueblo.
Siempre había escarcha por las mañanas
en las calles desiertas y frías.

Padre preparaba el mulo
en una inmensidad de soledad
con sus manos de fuego y fuertes
y los dedos martirizados por el trabajo.

La niña esperaba ociosamente
jugando con su muñeca a la puerta de casa,
esperaba la tarde, el silencio, la sorpresa
de lo que le trajera del campo su padre.

Se levanta la niña. Oye pasos
poco a poco su padre se acerca.
La niña sonriendo sale corriendo
y entre risa y risa a su padre besa.

(12/04/13)



- 65 -

La Lejanía de tu sombra

NO SABE QUE HACER

Ella no pasa ni corre.
Va despacio y llora
por la plaza del pueblo.
Cerca de la fuente
de agua fresca y clara,
un carro cruza la plaza
con regalos y golosinas.
Ella se para,
no sabe que hacer.
¿Pero y la escuela?,
a la que nunca llega.
¿Y las golosinas
que en la plaza quedan?
Qué tristeza, en su cara, de niña
si tuviera una peseta,
ay, si la tuviera,
compraría golosinas
para llevarlas a la escuela.
Pero imposible, nada tiene,
el hombre del carro
se compadece de ella,
y, en un gesto de compasión,
regala a la niña bella
un caramelo de limón
y un puñado de estrellas.

(20/04/13)
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TUS PALABRAS

Cuánta falta que me hacen tus palabras.
Palabras que me lleguen al corazón,
que me abran el alma.
Esas palabras que nunca me dices,
que siempre están ausentes.
Mi vida: una sola palabra
que me alegre la tarde
inmensa y solitaria.
Añoro tus palabras
por mí tan deseadas.
Pero están ausentes y lejanas.
Están distantes y lejanas.
En tus palabras ya no encuentro
la calidez que yo deseo.
Entre todas tus palabras,
separo el ruido de la calle
por si oigo un solo eco
en que tú me digas te quiero.

(27/04/13)
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LLUEVE Y EL SOL OCULTO

No veo hoy tus ojos
y era mi deseo verlos.
Llueve y el sol oculto
va oscureciendo la tarde.

Nuevamente me quedo
triste de tu boca anhelante.
Si tus besos me dan la vida
qué no me darás tu cuerpo.

quisiera que vinieras
en esta tarde tan llena de silencio.
Amor mío en esta primavera
de lluvia, de flores y de viento.

Dime corazón ¿qué flor cultivas?
¿Qué albahaca verde perfuma tu ventana?
Agua que vivifica la tierra
cuando riegas las flores por la mañana.

No veo ya tus ojos amados.
Qué lejanos de mí se encuentran,
la luz –mi luz- son tus ojos
pero nunca los encuentro.

(27/04/13)
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BAJO LA LUZ PÁLIDA DE LA TARDE

Se irá por donde siempre
bajo la luz pálida de la tarde,
buscando las flores borrachas,
el aire deprimido.
Sola bajo los cipreses dormidos,
calle de luz, solitaria, somnolienta,
las luces brillan
en las gotas de agua dormidas
entre el viento
meciendo su vestido
sus blancas piernas
que tanto ella admira.
En esta mañana
en que las luces se callaron
bajo –otra vez- la bruma.
Cae el agua purificante
deja que ella corra
que vaya a donde quiera,
estará sola,
irá sola, callada,
nada saldrá de su boca,
sus labios siempre dispuestos
a besar.
Se dormirá el frío.
Tormenta será, su pecho,
no le duele,
no siente nada.
Vuelve en la madrugada,
están regando las calles.
Hay charcos en cada esquina
cuando llega a su casa,
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donde encontrará
nuevamente los recuerdos
que quisiera olvidar.
Aquella tarde me dijo
ve y bebe todo el licor
que no encontraste en mis labios.
Yo no soy tuya,
nunca me tuviste,
lo que te di
se lo pude igualmente
haber dado a otro.
Quiero que veas
solamente una mariposa
que revoloteó junto a ti.
Me perdí contigo
como me pierdo a veces
por una estepa sin luz.
Nunca tuviste mis labios,
nunca fueron tuyos,
aunque tú lo creyeras.
Ha sido mi camino
que marcaré nuevamente,
solitarias hojas
desprendidas del árbol.
Abro mi puerta y sale
el aire de las noches pasadas.
Ventana abierta por donde miraré.
la pared pintada de ocre
con enconchados grasientos,
todo está en orden
y la luna, con sus rayos dormidos,
va alumbrando,
va abriendo la penumbra
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de las oscuridades.
Ya no hay sendero
y los caminos se pierden,
se va ocultando
en un pesebre solitario.
Llegan los murciélagos,
antenas de la oscuridad
que no desea ser redimida.
Por tu calle se oyen los coches
nocturnos que recogen la basura,
pronto, muy pronto, ahora mismo
hay anónimos que no duermen
que están violentos
en sus dormitorios
llenos de fantasmales deseos.
Nuevamente las mangueras
limpiarán las calles,
los lodos contaminados
de las calles,
por donde tú pasas,
mojarán los jardincillos.
Perros solitarios
junto al edificio
donde tu vives.
Llegará la madrugada
y tú, no sé,
si te vas o vienes.
No supe nunca el secreto
de ese deseo imperativo
que te movió al alejamiento.
Vives y vives en la noche,
balcón asomado a un precipicio
donde no me sujetarán tus manos
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lejanas. Los niños visten
sus uniformes de la escuela,
pasarás delante de ellos
por el dormido susurro
de la soledad invertida.
No me darás nada
y nada me diste.
Cierra la ventana.
Busca tu refugio
madriguera de espanto,
soy lo que tu quisiste,
lo que tu quisiste soy.
Asómate al precipicio
hondo del mar abierto,
busco mi huida,
tus ojos ya no me llaman.
Tus manos ya no me buscan,
soy peregrino huido.
Tus ojos ya no me persiguen,
tus pasos ya no te llevan a mi encuentro.
Estoy en el precipicio cerca de tu corazón
ese que ya nada siente por mí,
el que ya nada siente al verme.
Estoy aquí, muy cerca de ti,
a tu espalda de paisajes
y, abajo, el mar,
inmensamente azul
que me llama.
Sus olas son como alas
infinitamente subjetivas,
me llaman, me insisten,
me ofrecen un mundo desconocido
más real que este donde tanto sufro,
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sé que nunca vendrás hasta este precipicio,
sé que nunca tenderás tus manos para cogerme,
deja que me vaya,
el mar calmará esta angustia de perderte.
No quiero que tú nuevamente entres,
debes salir de mi poesía,
no debes estar cerca, aléjate,
el mar me llama,
me susurra el aire marino,
me llena de sal y es tu recuerdo
que quisiera olvidar y no puedo.
Azul mar, viento puro
piélago infinito, sol candente
no sujetes mis manos,
no te agarres a ellas,
es solo una ilusión.
Tú caminarás de nuevo
por una calle cualquiera,
todas son iguales para ti,
tormentosa noche
en donde no brillan las estrellas.
¿Qué brazos falsos rodearán tu cintura?
¿Qué labios impuros besarán tus labios?
¿Qué manos inseguras acariciarán tu cuerpo?
¿Por qué me rechazaste?
Estoy aquí, cerca, muy cerca
del precipicio, paisaje a tu espaldas.
No debes jamás
entrar ya en mi poesía,
yo te repudio,
yo te maldigo.
En este precipicio de dolores,
de fantasmas ennegrecidos,
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dejo para siempre la alborada,
refugio del ancho mar,
perpetua luz que me guía.
No pudo ser posible.
Y, sin embargo,
tú viste mi pena,
viste mi dolor
viste mi angustia
y me heriste,
nada te importó
mi pena,
ni mi angustia.
Todo ya se acabó.
Suelta mis manos
ahora no, nuevamente no.
No quiero volver atrás
no quieras herirme de nuevo,
ya no creo en tus palabras,
no quiero tus besos que diste a otro,
no quiero tus abrazos que me negaste,
no quiero tu cuerpo, que diste a otro,
tú sabías que yo sufría
que me enviabas al precipicio.
Ya es tarde. Ya nada quiero de ti,
sólo alejarme, marcharme
estar lejos de tus ojos
que tanto yo amé,
que tanto yo besé.
Lejos de tu boca
con la que me heriste.
Llega la noche, la mar me llama,
me dejo ir a sus brazos
llenos de esperanzas eternas.
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Mientras, en esta mañana cálida
de un día triste de mayo,
los niños marcharán contentos
a la aulas de sus clases.
Tú irás por otra calle diferente
por la que no habías andado antes.
Los pinos del precipicio
recuerdos de mi alma
detienen mi caída
y me piden que te llamen
al número secreto
de amor, en tu alma.
Pero ya no puedo hacerlo,
pues hay que tener corazón
para llamarte
y ya corazón no tengo.

(15/06/13)
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MI VENTANA SIEMPRE MIRA AL CIELO

Mi ventana siempre mira al cielo,
nunca al frente.
Yo la recuerdo sencilla, entregada,
cariñosa, nunca. Nunca lo fue con migo.
Pero yo la amaba y, a pesar de todo, la sigo amando.
Después que el río transportó el agua.
Después de que los juncos se doblaran
ante el peso de su fértil cuerpo.
Después de que ya se acabó el grano
y la tierra fértil, se convirtió en páramo.
Quise que todo siguiera su curso,
pero era imposible.
Ya no me besaban sus labios.
Ya no me abrazaban sus brazos.
Una tarde, que el sol ya calentaba
y los gatos callejeros buscaban la sombra
bajo los contenedores de basuras,
me acerqué a unos de esos locutorios
que tanto proliferan
por las calles de la ciudad.
Teléfono en mano, pero sin miedo,
sabiendo su contestación, de antemano,
sin dudarlo, le pregunté muy decidido:
-¿verdad que tú y yo no haremos más el amor?
-No –me contestó ella- sin titubear.
No me sorprendió su respuesta
porque yo así la esperaba.
En la calle, el tránsito de coches
era intenso y ruidoso.
Regresé a casa como siempre
y miré por la ventana
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aquella que siempre mira al cielo.
No la que mira al frente,
por esa no veo nada.
No olvidaré jamás su respuesta
a mi directa pregunta.

Pasó el tiempo,
me vi con ella.
Hablamos.
Pero nunca volví a preguntarle,
ella sabe lo que hace.
Yo sé que ella
nunca me amó.
¿Es posible que ella
alguna vez me amara?
Pasa el tiempo,
casi ya no nos vemos,
velas desplegadas al viento
sobre el mástil del tiempo.
Cuando nos vemos,
sus palabras, mis palabras
nunca preguntan nada.
Nunca más, su cuerpo blanco
íntegramente blanco, nunca
desnudo, erguido, sublime
lo veré a través de mis ojos.
Cierro la ventana, llega la noche
y a pesar de su desprecio,
sin sentir ya nada,
me digo para mí,
hasta mañana.

(24/06/13)
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ERA SU VIDA, SU DESTINO

Se fue calle arriba,
triste y abatida casi siempre.
Iba, o aparentaba que iba
a ningún sitio como siempre.
Era su vida o, su destino,
de noches frías y calles en penumbras.
Se ubicaba casi siempre, bajo algún balcón
amparándose de la lluvia.
Había noches que eran muy tristes,
gritos agónicos, estertores, broncas.
Sólo transitaban la calle
viejos borrachos y chulos.
Esa noche se encontraba mal,
le dolía el pecho,
debería estar en cama
pero no podía dejar de trabajar
si ese oficio era trabajo
y no solamente humillación y miseria.
Esa noche empezó a llover,
la luz de las farolas, eran fantasmales,
nadie transitaba por las calles.
Más abajo, bajo el porche de la gran tienda de ropa,
otra mujer como ella, desgraciada,
esperaba ansiosa algún cliente
pero no llegaban.
Empezó a sentirse muy mal,
el dolor del pecho no disminuía.
Los niños dormirían su hambre en la casa,
necesitaban ropa y calzados nuevos.
No le gustaba su trabajo,
se cansó de buscar y buscar otra salida



- 78 - - 79 -

Marcelino Arellano Alabarces

pero en ningún sitio le dieron trabajo.
Los niños lloraban en las noches frías.
La vida estaba muy mal y ella estaba sola.
Pasaba la noche y nada. Se encontraba helada.
Le dolía mucho el pecho, había que esperar.
En la madrugada se acercó un cliente borracho.
Después, se marchó calle abajo,
a su casa, en el bolsillo de su abrigo raído
llevaba cien pesetas,
ese día comerían caliente los niños.

(29/06/13)
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LA CASTAÑERA

Todo estaba triste, llovía insistentemente
transitaba poca gente. Hacía frío
y las calles de la ciudad estaban desiertas.
El viento hacía desplazar hacía un lado el fuego.
La castañera, cabizbaja, en el hueco de una esquina
junto a la puerta de un comercio cerrado,
bajo un gran balcón, le amparaba de la lluvia.
Las castañas calientes y crujientes
se enfriaban en el tenderete.
Nadie pasaba. Dormida calle,
nada había que hacer esa tarde-noche.
La pobre castañera apagó el fuego,
después envolvió los cachivaches
y los dejó junto a la pared,
tapó el tenderete con una lona,
después cogió las castañas tostadas
que no había comprado nadie.
La calle era larga, inmensamente larga,
vacía, sola y negra, como su pena.
Se anudó un pañuelo negro a la cabeza
metió sus manos agrietadas en los bolsillos
del viejo y deshilachado abrigo.
Y se marchó cabizbaja y triste
a su humilde casa,
las redondas castañas, no vendidas,
servirían esa noche de cena.

(29/06/13)
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CALLE ERMITA

A José Heredia
en Palma.

La calle es corta y llana
va de un punto a otro punto.
Va desde el tránsito a la calma,
desde la calma al verde intenso.

En ella no hay nada que destaque
salvo balcones llenos de flores,
callejas con jardincillos de azucenas
y macetas, muchas macetas.

Es una calle llana y pequeña
como muchas otras de mi pueblo,
que van a parar al campo,
al campo verde y azul de la vega.

Es una calle blanca y llana
en donde sólo destaca el molino,
del viejo Paco Miranda,
silencioso en el tiempo.

Es un molino callado, triste y ajeno,
ya sus piedras no muelen nada.
Los frutos verdes y negros del olivo
ni el amargo néctar del aceite.

En esta calle corta y llana
donde nunca pasa nada
se van perdiendo los recuerdos
tarde, noche y mañana.
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Ya es un solar llano y solo
recuerdos de un tiempo ido,
dos piedras de molino rotas
recuerdan historias y olvidos.

Es una calle blanca y llana
que va desde la calma al verde,
sólo el olor de las azucenas
y el rancio olor del aceite.

¡Ay!, esta calle de hecho, no tiene nada,
me vienen tantos recuerdos,
ver a las piedras trituradoras
dormidas en un sueño eterno.

Como tantas otras cosas queridas
de mi infancia ya pasada siento
que son como las piedras del molino
al que le rompieron las alas.

(05/07/13)
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EL ÁRBOL

A Pepa Cortés
en Palma.

Este árbol añoso y viejo que ya soy
fue, en otros tiempos, morada acogedora
de pájaros alborotadores y alegres
que cantaban armoniosamente en la alborada.

Este árbol, hoy, es solo yesca y resina,
ramas viejas carcomidas y agrietadas,
madriguera de ardillas y culebras
retorcidas por el tiempo desgastadas.

Este árbol, hoy abatido por los vientos,
fue, hace mucho, centinela erguido,
marcábanse, en el suelo, las hojas amarillas
tiradas por los pájaros al hacer sus nidos.

Yo, como el árbol añoso y sin prisa,
quemo mis últimos años sin ilusión alguna,
gastando, sin provecho, el aliento que me queda
echándole un pulso a la muerte a porfía.

Esa que estoy esperando y que nunca llega.

(05/07/13)
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AGUA AMARGA

Y pienso contigo y ya es tarde,
la ciudad dormida, está en silencio.
Tú duermes y sueñas imposibles,
pienso contigo y no duermo.

Esta noche: ¿cuántas noches? Silencio
es tu respuesta. Cuando te pregunto,
la noche va pasando, insomnio,
por las calles desiertas no pasa nadie.

Esta noche, tus ojos, esos ojos
verdes, ilusión de mis fuentes.
Agua amarga de tus labios,
beso que se lleva la corriente.

Esos pechos erguidos, dos faroles,
como mástil de bandera desplegada
me van emborrachando de deseo
pero tú estás en un piélago lejano.

Esos ojos verdes, que me tienen cautivados,
nunca los vi mirarme con deseo.
Esos ojos verdes tan alegres y añorados
me tienen al otro lado de un puente lejano.

Esos ojos con los que un día tú me miraste,
están cerca de mí, pero ausentes y distantes,
y, aunque los miro, nunca me responden,
es como no encontrar nunca tus manos.
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Ya noche inquieta. Soledad no compartida
te alejaste, sí, te alejaste de mi vida,
ya no lleva mas agua el río olvidado
ni beberé más el néctar en tus dulces labios.

(06/07/13)
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UNAS LÁGRIMAS SOBRE EL CIENO
		
En una celebración.

Ya no lleva este río agua caudalosa
sino unas lágrimas llenas de cieno,
algunas libélulas planean sobre ella,
agua turbia, oscura, cenagosa.

En los juncos verdes y temblorosos
que crecen desmayados en sus orillas,
una pareja de jilgueros alborotadores
entre hierbas secas han construido su nido.

En algunos recovecos entre zarzas hirientes
cubiertos por matorrales ocultos semisecos
queda todavía un poco de cristalina agua clara,
manantial de frescura para los alegres pájaros.

Por este río caudaloso, en otros tiempos,
por sus márgenes, tú y yo paseábamos
cogidos de las manos como dos amantes;
parece que fue ayer y queda tan distante.

Por este río, hoy triste y seco de hermosura
con los arbustos casi marchitos en sus orillas
los ríos de tu amor pasaron aprisa
como pasó el agua bravía tras la tormenta.

Nuevamente he querido andar por las orillas
de este río que nos vio pasear tantas veces,
pero esta vez lo hice solitariamente,
el río llevaba agua, pero tú no estabas presente.



- 86 - - 87 -

Marcelino Arellano Alabarces

Quizás, por otro río, más bello y más caudaloso,
bajo el resplandor de la luna, vayas paseando con él.
¡Ay!, mujer a la que tanto amé y quise,
qué diera yo de nuevo por poder volverte a ver.

(07/07/13)
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COSAS IMPOSIBLES

Esta tarde de silencios
en mi escritorio sentado,
miro desazonadamente
el teléfono que no ha sonado.

Me gustaría pensar que alguna vez,
aunque has estado en buena compañía,
te habrás acordado de mí
como te acordabas no hace muchos días.

Pero, ¿por qué pienso cosas imposibles?
Cosas que ya nunca más serán posibles
como pasear los dos juntos al mar
y ver a los niños correr y jugar.

Es imposible que ya tú me quieras,
el teléfono ya nunca volverá a sonar,
se te ha olvidado mi número de la esfera
y ya otro número ocupa mi lugar.

¡Ay!, esa compañía que te distrae de mi recuerdo
y que otro ya ocupa para siempre mi lugar;
son para ti hojas secas mis recuerdos
que van navegando sobre las olas del mar.

Esta tarde de silencios
en mi escritorio sentado,
va pasando la tarde
de un corazón abandonado.

(07/07/13)
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FARO SOBRE LA CALETA

Cuando tú te alejaste
esa tarde extraña,
pensé, por un momento,
que las cosas a veces
no tienen sentido.

Es como pensar
que la paloma brava
vendrá a ponerse dócil
en nuestras manos.

Es como pensar que al río
hay que ponerle una reja
para que detenga su caminar,
sin piedras ni musgo.

Es como pensar que tú,
un día a no tardar,
volverás al estribo
de un caballo puro.

Es como pensar que tú
nuevamente recogerás
lo que cultivaste.

Yo podré pensar
muchas y grandes cosas
sobre tu forma de ser,
de tu comportamiento con la gentes,
principio hacia la intolerancia.
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La Lejanía de tu sombra

Eres como algunas aves
que en su vuelo de ida
van parándose en todas partes,
no lo sabe, pero arriesga su vida.

Eres a veces viento y luz
parpadeante en el faro
que, vigía sobre la caleta
atraes hacía el abismo.

Pero yo ya nunca más
fondearé en tu caleta.
Brazos de interrogación,
molinos de aspas oxidadas
a merced del viento.

(08/07/13)
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COMO EL BARCO QUE NAUFRAGA…

A Alfonsa Cano Cabrera
En Terrinches

Ciudad Real

Yo quedé varado a la orilla de tus párpados
y en el agua de tus labios húmedos.
Como las noches calurosas del estío
cuna lejana, tú de mí, pasaba la noche.

Yo quedé varado junto a tus pechos
perfumadas rosas de suavidad purpurina.
Como barco que naufraga en noche tormentosa
sin saber si es de día, sin saber si es de noche.

Yo quedé varado, para siempre varado,
en la arena fina y blanca de tu playa,
tus ojos son como caracolas marinas
que no besarán tus sensuales labios.

Yo quedé varado en una playa o en tu playa,
ya no recuerdo en qué caleta era.
Mi barco, como mi recuerdo, quedó en el olvido
cuyo nombre, para siempre, se borró en tus labios.

(09/07/13)
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CUANDO TÚ NO ME QUIERES

Cuando tú me quieres, me quieres.
Cuando tú no me quieres no me quieres.
Así es mi pesar por un camino de incertidumbre
que no sé a dónde llegará.

Cuando tú quieres besarme, me besas.
Cuando tú no quieres besarme, no me besas.
Cuando yo quiero besarte, no me dejas;
siempre eres tú la que has de ganar.

Busco tus ojos y busco tus manos
de tu cintura ni hablar;
en el tiempo el amor se va alejando,
agua que baja por el río ya no regresa jamás.

Cuando yo deseo verte no puedo,
siempre tú ocupada estás.
A si van pasando las horas y los días
que en el calendario no están.

Pasa el tiempo lento y monótono
de mi vida, ausente siempre estás,
gira y gira la rueda de la noria,
agua que cae sin llegar al final.

Mi vida a tu lado solo es un sueño,
un sueño que llegó a su final.
Tú juegas con el tiempo a tu capricho
y yo no dispongo de tiempo para jugar.
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Cuando me quieres, me quieres.
Cuando no me quieres, no me quieres.
No quiero mendigarte más,
sigue sola tú camino, como las olas del mar.

“Busca a otro que no tenga y te dé,
qué, cuando yo no tenga, te daré”.

(10/07/13)

LIBRE SOY

La libertad es una palabra sagrada
que nos debe de acompañar siempre.
Tú la usaste bajo los árboles
bajo la presión oscura de la noche.

Tú usaste esa libertad plena
que fue tu deseo de decir adiós
a tu pasado, conscientemente,
olvidaste el presente y el amor.

Te oí decir: ¡yo soy libre!
Nadie puede imponerme nada.
Siempre he sido libre. Libre,
desla la puesta del sol a la alborada.

(04/07/13)
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VA PASANDO EL DÍA

Van pasando los días y mi nostalgia
es no poder verte como deseara,
sé qué la tarde será cálida
pero nunca como el dulce calor de tus brazos.

Pasa la tarde lenta y no pasa nada,
ya la sombra da en mi alma
calma. Tú no llamas y yo espero
y nunca me das lo que yo quiero.

Llega la noche nuevamente estrellada
quién pudiera contigo poder pasear
por la playa tranquila y serena,
cogidos de la mano junto al mar.

Pero ya ves todo es un sueño imposible,
sólo me queda poder soñar otra vez,
yo te quiero, pero estoy solo
 y tú, mientras tanto, junto a él.

Va pasando la noche y mi angustia
no llega nunca a su final.
Espero anhelante hasta  mañana
por si tú decides de nuevo llamar.

Pero en balde espero. Silencio…
no oigo el teléfono nuevamente  sonar,
¿llamarás tú de nuevo algún día?
Qué triste estar siempre esperando,
esperando algo que nunca llegará.

(11/07/13)
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